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Resumen 

La investigación tiene el propósito de analizar las implicaciones sociales del 
neomaltusianismo toda vez que se trata del impulso del capitalista actual en busca de 
garantizar la permanencia en el tiempo de las relaciones de explotación. La condición 
relacionada de los derechos conlleva a que acontezcan cuando los individuos y colectividades 
reconocen límites éticos a las conductas posibles al identificar que ciertas acciones violan la 
condición digna de la vida. Así, el fundamento de la ideología fascista busca cortar estos 
reconocimientos para que las situaciones de sobrexplotación del trabajo y transferencia de 
valor sean posible. Consecuentemente la emancipación acontece como subversión de los 
modelos sociales falaces en beneficio de la legislación colectiva en beneficio de sí. Es un 
estudio bibliográfico de carácter diacrónico desde el enfoque racionalista deductivo. 
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Abstract 

The research has the purpose of analyzing the social implications of neo-Malthusianism 
since it is about the impulse of the current capitalist in search of guaranteeing the 
permanence in time of the relations of exploitation. The related condition of rights leads to 
the fact that they occur when individuals and communities recognize ethical limits to 
possible conduct by identifying that certain actions violate the dignified condition of life. 
Thus, the foundation of fascist ideology seeks to cut off these recognitions so that situations 
of overexploitation of work and transfer of value are possible. Consequently, emancipation 
occurs as a subversion of fallacious social models for the benefit of collective legislation for 
the benefit of oneself. It is a bibliographical study of a diachronic nature from the deductive 
rationalist approach. 
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Introducción 

El neomalthusianismo como ideología abiertamente racista impulsa restricciones a los 

derechos humanos colectivos e individuales con el fin de garantizar la explotación que se 

deriva de la permanencia en el tiempo de las estructuras de Estado capitalista. Por lo cual, 

trata de un mecanismo de control ideológico que busca cortar los hilos asociativos de las 

comunidades con el propósito que los desconocimientos validen los fascismos 

contemporáneos.  

Thomas Malthus publica en 1798 Ensayo sobre el Principio de Población, en este explica 

que el aumento aritmético de la producción de alimentos frente al carácter geométrico del 

crecimiento poblacional deja prever la carencia de alimentos consecuente del crecimiento 

poblacional. Así, la sobrevivencia sólo es posible al instaurar eficientes planes de control 

poblacional. A estas precisiones se suman los basamentos epistémicos del darwinismo social 

que insiste que la sobrevivencia sólo le es posible a las razas mejor adaptadas. Se trata de la 

conjugación de falacias que validan prácticas que al deteriorar la forma de vida de muchos 

buscan el bienestar de pocos.  

Este estudio tiene el propósito de analizar las implicaciones sociales del 

neomaltusianismo, toda vez que se trata del impulso del capitalismo actual en busca de 

garantizar las relaciones de explotación. Frente a esto, destaca que debido la condición 

imbricada de los derechos estos acontecen cuando los individuos y colectividades reconocen 

que ciertas acciones violan la condición digna de la otredad. Así, el fundamento de la 

ideología fascista busca cortar estas afirmaciones para que la sobrexplotación del trabajo y 

transferencia de valor sean posible. 

De lo cual, las emancipaciones acontecen al desarticular el carácter contraracional del 

maltusianismo abogando por analizar colectivamente las condiciones en las cuales el trabajo 

sucede; sin condicionar el bienestar personal y colectivo al número de persona que las 

sociedades poseen. Siempre que se trata esta circunscripción a una minusvalía cognitiva que 

posibilita el odio, resentimiento, enajenamiento colectivo como prerrequisito de las 

relaciones de explotación. Se enfatiza: 

 

Los derechos humanos deben ser considerados como conquistas alcanzadas a 
través de las luchas sociales, que reflejan formas de humanización y 
dignificación de hombres y mujeres, que son producto del pensamiento y, 
principalmente, de la praxis social, ética y política, por tal motivo, es deber, de 
las organizaciones sociales exigir a las instituciones políticas que los facilite y 
asegure para garantizar el bienestar y lograr la integración deseada entre 
pueblos y gobiernos.1 

 

Trata, por lo cual, de superar las prácticas de odio que las sociedades egoístas 

promocionan por organizaciones sociales cimentadas en la condición digna. Trata con 

 
1 GUADARRAMA GONZÁLEZ, P. (2016). Democracia y Derechos Humanos: visión humanista desde América 
Latina. Pablo Guadarrama González. Universidad Católica de Colombia. 1a edición.  Taurus. Bogotá., p. 234. 
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vencer los límites éticos que la enajenación opresora impulsa por cimentar los derechos 

individuales, colectivos y ecológicos al reconocer los límites de lo éticamente posible. Pues, 

cuando los seres humanos demuestran la capacidad de distinguir la condición digna en sí y 

la otredad, le es posible atender las relaciones sociales con el fin que estas se supediten a este 

haber.  

Los límites de la ideología racista 

La condición egotista humana dista de ser de aparición reciente. La historia demuestra 

la persistencia del carácter violento de las colectividades, siempre que la acumulación de 

poder se cimenta sobre las lesiones a la condición humana digna. Sin embargo, la sociedad 

capitalista al caracterizarse preeminentemente por acaparar el trabajo productivo de otros, 

impulsa todas las ideologías que promocionan las violaciones a los derechos humanos.  

Los derechos humanos constituyen prácticas hacia y para la libertad en la 
medida que las comunidades  son  capaces  de  coordinar  y  regular  las  políticas  
públicas  que  ameritan.  Cancela esto todo proyecto  político  que  busca  
imponer  acciones políticas  y  económicas  a favor  del  Estado hegemónico  con 
sus  intereses  de  clases.  Entendido así,  los  controles sociales son emanaciones 
de los lugares de enunciación del poder, ubicados fuera del seno de   la   
comunidad.   Se   trata   de   oponerse   a   regulaciones   que   se   imponen   
sobre   las comunidades  a  favor de  un poder  global,  que  se  configura  en  
imperio.2 

 

Entonces, el fascismo es el mecanismo con el cual el capitalismo se protege. Esta 

contraética sucede al desconocer la condición humana en los otros, identifica a los rivales y 

enemigos, se sirve de la propaganda para azuzar los odios contra los opositores, aprovecha 

la capacidad represiva del Estado con la finalidad de contener las emancipaciones, legitimar 

la enajenación de sí frente al carácter totalitario del partido político. Significa limitar la 

capacidad legislativa en pocas manos al derogar la política como cualidad colectiva. 

Por tal, el  rescate  de  los  derechos  humanos  pasa  necesariamente  por  
colocar  el ejercicio de la soberanía en el seno de las comunidades. Así, se 
regulan prácticas políticas que  permiten  la  expresión  de  la  dignidad;  
consintiendo  la  manifestación  de  los  derechos humanos. Porque al 
convertirse la comunidad en lugar de enunciación de la soberanía, se expresan   
las   necesidades   y   urgencias   específicas,  permitiendo   generar praxis que 
solventen las premuras. Se le otorga al Sujeto Político el control de las 
condiciones de vida  habitadas; es esto un derecho humano fundamental.3 

 

Por eso, el fascismo sucede en la enajenación de sí del individuo y los colectivos frente 

al aparato propagandísticos estatal al imposibilitar la democracia como deliberación social. 

Al ignorar que: “la comunidad tiene poder, porque está previamente aunada en la 

 
2 HERNÁNDEZ MONTERO, O. (2022).  Sujeto Político como Vigencia de los Derechos Humanos en las 
Democracias Participativas. Revista de Filosofía. Universidad del Zulia., pp. 117-134. Recuperado de: 
DOI: https://doi.org/10.5281/zenodo.6680893 en julio de 2022., p. 119.  

3 Ibidem.  
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coordinación directa y orgánica de sus voluntades por el acuerdo con las razones dadas a 

través de procesos argumentativos (actuales o implícitos): potentia.”4 Vulnera la condición 

digna justamente porque esta capacita las emancipaciones frente a los totalitarismos; 

impulso de la condición digna en cuanto organización y práctica de la democracia 

participativa.  

Así, cuando son evidentes los quiebres y contrasentidos capitalistas se activan las 

acciones de base colectivos en beneficio de las insurgencias que provocan libertad. Ante estas 

pretensiones el Estado fascista sucede instaura las represiones que contienen las 

emancipaciones en beneficio de la continuidad de las situaciones injustas a lo largo del 

tiempo. 

Concomitante al carácter violento del capitalismo, el Estado se sirve del 

adoctrinamiento como entrenamiento de las conductas para impulsar las repeticiones que 

el sistema de explotación amerita. De ahí la importancia de la ideología como sustento y 

legitimación del Estado capitalista. El capitalismo se vale de un amplio y complejo aparato 

ideológico con el fin de maximizar la sumisión a la estructura opresiva, validar la realización 

individual a través de la compra, procurar la indiferencia ante las violaciones de los derechos 

humanos. 

La máquina es inocente de la miseria que engendra. No es culpa suya si nuestro 
ambiente social separa al obrero de sus medios de subsistencia. Donde quiera 
que se introduce abarata el producto, lo hace más abundante. Después, como 
antes de su introducción, la sociedad posee por lo menos la misma cantidad de 
víveres para los trabajadores que han de cambiar de empleo, prescindiendo de 
la inmensa porción de su producto anual. Despilfarrada por los ociosos.5 

 

Seguidamente, se evidencia el carácter racista del capitalismo como vigencia de la 

explotación humana. Pues, el racismo consciente la indiferencia hacia los otros; el racista se 

satisface cuando al otro se le restan derechos, al padecer de la dolencia cognitiva que insiste 

en el detrimento de la otredad como bienestar de sí. Por esto, el racismo como práctica social 

endilga a otros el malestar cultural; solamente cuando al alternante se le restan los derechos 

que les permite condiciones de vida digna, es posible el bienestar personal. He ahí la maldad, 

como conciencia inauténtica, contenida en la ética racista.  

El deseo de dinero como forma de poder social lo convierte en un fin en sí 
mismo que distorsiona la relación entre oferta y demanda del mismo que se 
necesitaría simplemente para facilitar los intercambios, desmintiendo la 
supuesta racionalidad del mercado capitalista.6 

 

 
4 DUSSEL, Enrique. (2011). Política de la Liberación. Volumen II Arquitectónica. TROTTA EDITORIAL. 
República Bolivariana de Venezuela. Fundación Editorial El Perro y la Rana., p. 143. 
5 MARX, K. (2020). El Capital. Edición El Trébol 21, C.A. Caracas. Venezuela., p. 114. 
6 HARVEY, Juan Mari. (2014). Diecisiete Contradicciones y Fin del Capitalismo. IAEN-Instituto de Altos 
Estudios Nacionales del Ecuador., p. 47.  
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Ahora bien, el maltusianismo como estrategia ideológica de la metaideología del Estado 

capitalista advierte que el detrimento de las condiciones de vida personales se debe, única y 

exclusivamente al alto número de personas vivas. Es decir, el bienestar propio implica, 

claramente definido, estar acompañado con un número preciso, determinado, taxativo de 

seres humanos vivos; evidencia el carácter necrofílico de este dogmatismo. Precisamente, 

no todos los seres humanos, se trata de contener la existencia de los seres humanos 

descartables. De ahí, el racismo, clasismo y furia del maltusianismo estriba en identificar, 

segregar dos tipos humanos: aquellos que son susceptibles de sobrevivir al contener todas 

las virtudes que les posibilita la vida, de aquellos, quienes carecen de estas habilidades, son 

descartables.  

La ideología malthusiana está impedida a considerar el carácter fraudulento de la 

acumulación de capital. Al no atender la explotación laboral y la transferencia de valor como 

causante de la pobreza en modelos económicos que reducen en pocas manos la 

administración de los medios de producción. El maltusianismo falla en el diagnóstico de la 

realidad, de ahí su carácter falaz.  

A esto se adiciona la cualidad misantrópica de la ideología; pues, endilga la inutilidad 

para producir bienes y servicios de calidad a quienes justamente hacen funcionar a costa de 

la propia vida, la capacidad fabril del Estado. Es decir, acusa a las víctimas de causar las 

crisis de las sociedades capitalista.  

Así, se condiciona a la población pobre a ser comedores inútiles, término que identifica 

a quienes son incapaces de producir en la sociedad nacista. Pues, para el fanatismo racista, 

las crisis contemporáneas lejos están de deberse a la explotación capitalista, son 

consecuencia del consumo de los inútiles. Consecuentemente, el pobre es el causante de su 

pobreza.  

Para validar la falacia se señalan las condiciones de vida que los pobres llevan, la suma 

de miserias y carencias que habitan. El dogmatismo poblacional está lejos de considerar que 

las miserias son causadas por las restricciones que a los otros se hace. No hay diálogo 

intercultural posible cuando al otro se acusa de originar las miserias que habita, porque al 

escuchar, atender las urgencias de los otros, se corre el peligro de quebrar e imposibilitar el 

propio bienestar. Seguidamente, se proponen una amplia serie de procedimientos que 

buscan detener la reproducción de los pobres.  

El neomalthusianismo al considerar las nuevas tecnologías biológicas implementa 

dispositivos sociales que buscan contener la reproducción de los pobres. Insiste en la 

castración forzada; se cita la esterilización a la población indígena llevada a cabo en la 

dictadura fujimorista en la historia reciente del Perú, como lamentable escenificación de las 

prácticas nacistas.7 Adicionalmente, aboga por la distribución gratuita de métodos 

 
7 UCHOA, Pablo. (2021). Esterilización forzosa en Perú: "Me abrieron la barriga cuando aún no estaba 
dormida." BBC NEWS MUNDO Recuperado de: https://www.bbc.com/mundo/noticias-america-latina-
56243650#:~:text=M%C3%A1s%20de%20270.000%20mujeres%20y,Ministerio%20de%20Salud%20de%2
0Per%C3%BA en julio de 2022.  
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contraceptivos en la población pobre del tercer mundo como acto de caridad y afecto hacia 

el desposeído.  

Contrario al malthusianismo clásico que promueve las guerras y las pandemias como 

contención poblacional, al neomalthusianismo presenta procedimientos técnicos 

aparentemente altruistas como contención poblacional. Entonces, la clara promoción de la 

violencia es sustituida por la aparente inocuidad de los métodos anticonceptivos.  

Promueve esto una amplia serie de dispositivos sociales que buscan contener la 

reproducción del pobre como contención de la vida de muchos. Implica la separación de los 

grupos humanos en el espacio urbanístico donde el pobre es reducido a existir en la serie de 

guetos distribuidos territorialmente; al restringir el contacto de los pobres y ricos a 

relaciones comerciales. Precisamente, la relación se circunscribe al momento de la 

explotación. 

La vida en guetos ayuda a distribuir las autorizaciones que promueven precisas formas 

de vida. Al Estado le sirve para ofrecer a los miserables educación que garantiza la condición 

de pobreza; distinguir las prácticas médicas mediocres de las eficientes, toda vez que los 

privilegiados acceden a procedimientos médicos mejores y eficientes, mientras al 

desposeído de le ayuda a bien morir. Describe la cartografía de la habitabilidad 

latinoamericana, donde los ricos viven en zonas con alto confort y seguridad, mientras al 

pobre, al que cada día trabaja y periódicamente vota, se relega a las miserias del gueto.  

Entonces, el aislamiento, la desasistencia médica y educativa, la inseguridad jurídica, la 

muy mala calidad de los servicios públicos garantiza las miserias de los pobres; toda vez que 

se consideran masas a limitar, contener, siempre que corre peligro la seguridad de quienes 

administran los modos de producción cuando los miserables se reproducen. Claramente, se 

trata de distribución de fuerzas y beneficios que buscan, en todo momento, contener la 

capacidad emancipadora de los colectivos como pujanzas para quebrar las imposiciones de 

las sociedades rapaces.  

Los dispositivos de sujeción se multiplican entre los pobres. Seguidamente, se instaura 

la vigilancia y control de los desposeídos. Da cuenta del silencio de los medios de 

comunicación ante los desplazados, los silenciados y asesinados. Explica la propaganda 

alienante que valida la condición de ser en la capacidad de compra y consumo de objetos. 

Refiere a las prácticas del darwinismo social presentes en el Estado capitalista.   

 

Falencias éticas del darwinismo social 

Por supuesto el aumento de la población agrava las condiciones de vida generales; pero 

específicamente en relaciones humanas que al validar la explotación promueven la 

rapacidad como práctica social. Es decir, ante una estructura social que produce pobres al 

sustraer el valor que los trabajadores producen y circunscribir este en pocas manos, el 

aumento del número de personas atenta las condiciones de habitabilidad del planeta. 

Pero, se subraya con vehemencia, el deterioro de las condiciones de vida se produce por 

la permanencia de relaciones sociales que violan los derechos individuales, colectivos y 
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ecológicos; pues, sobre esta agresión es posible la acumulación de capital en manos de pocos. 

Es decir, los problemas y crisis sociales actuales lejos están de deberse y resolverse por una 

precisión numérica de seres humanos; trata de identificar y contener las organizaciones de 

producción que violan los derechos humanos. Se ejemplifican las violaciones al derecho 

colectivo en la sociedad colonial latinoamericana, cuando la población mundial lejos está de 

superar los tres mil millones de personas; la Inglaterra industrial en el siglo XVIII, donde 

las obreras tienen que drogar con opio a los hijos antes de salir a trabajar como contención 

del hambre.8  

El maltusianismo, en su absurda persistencia por el número, trata de convencer que 

antiguamente, cuando el número de personas no llega a mil millones se habita en un estado 

semi idílico de plenitud de alimentos como custodio del bienestar. El fanatismo olvida las 

crisis, desgracias, asesinatos causados por sistemas políticos claramente violentos ¿Qué 

piensan los malthusianos que hacen los habitantes de la Roma y Grecia clásica? ¿Acaso se 

alimentan sanamente mientras unen las manos para cantar? ¡Olvida las matanzas, 

mutilaciones, desplazamientos, silenciados, desapariciones que causa el carácter violento 

del Estado opresor! Más allá, obvia que el Estado capitalista como reconfiguración de la 

sociedad colonial es la nueva presentación de relaciones opresivas. 

Por esto, la sociedad capitalista se cimenta en el darwinismo social como nueva 

configuración de la barbarie. Si las crisis para los malthusianos se deben al aumento 

desproporcional de la población; para el darwinismo social las limitantes son consecuencia 

de incremento del número de seres humanos de baja condición, a estos hay que contener 

para que el bienestar sea posible. Se insiste: 

El siglo XXI es la suma de una trayectoria histórica global; condiciona los 
espacios de la  vida  por  medio de  la  colonialidad.  En la  actualidad,  la  
globalización  conecta  diversas  interpretaciones  del  mundo,  pero  que  
coinciden  en  el  impacto  sobre  las  actividades  humanas, debido a fuerzas 
económicas, culturales, políticas, tecnológicas, que trascienden los  espacios  
nacionales.  Es  un  fenómeno planetario  en  el  que  convergen  diversos  
actores que,  mediante  la  libertad  de  factores  económicos,  desembocan  en  
nuevas  formas  de dependencia a las grandes potencias extranjeras.9 

 

El darwinismo social corta la población en dos bloques: Los aptos y los no aptos. 

Justamente, es un violento dogmatismo esperar detener las crisis sociales al contener la 

reproducción de los no aptos, siempre que el bienestar es consecuencia de las acciones de 

los más aptos. 

Charles Darwin afirma que la evolución es consecuencia de la sobrevivencia de los más 

aptos, al dejar morir, la naturaleza, a quienes menos se adaptan a los cambios. El 

 
8 ENGELS, Friedrich. (2019). La Condición de la Clase Obrera en Inglaterra en 1844. Recuperado de: 
https://www.uv.es/ivorra/Historia/SXIX/ClaseObrera.html en agosto de 2022. 
9 QUEZADA ROCAL, María Fernanda; VERTIZ AGUIRRE, Alejandro Gustavo; OBANDO-PERALTA, Ena 
Cecilia. (2022). De la Globalización Hegemónica Occidental a las Sociedades Sustentables: Desafíos para el 
Cambio Social. Revista de Filosofía. Universidad del Zulia. 39 (101)., pp. 174-185. Recuperado de: 
DOI: https://doi.org/10.5281/zenodo.6755173  en julio de 2022., p. 177. 
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darwinismo social ocurre al extrapolar las nociones biológicas evolutivas al hacer de las 

colectividades.  

Pero, debe hacerse la salvedad que este específico tipo de racismo muy lejos está de ser 

responsabilidad de Charles Darwin como una especie de gran genio del mal ¡Claramente no!   

pues, al ser el racismo práctica corriente humana, se gesta en las ideas, preconcepciones y 

fanatismos de una cultura que se asume como superior frente a todas las otras; en este caso, 

Inglaterra sobre las poblaciones que domina. Es decir, no hacen falta las descripciones 

biológicas de Darwin para que el racismo que Heber Spender pariera, junto a muchos otros, 

las incongruencias y falencias éticas del racismo actual.  

Ahora bien, el darwinismo social se presenta ante la interrogante ¿Quiénes son los más 

aptos? Pretender que la mentalidad colonial de para considerar la cualidad de personas 

dignas de los pobres es ser víctima de una sobredimensionada ingenuidad. Por supuesto, la 

clase dominante, los dueños de los medios de producción, los colonos son, siempre, los 

aptos. Los otros, los pauperizados, los oprimidos, los negados, los pobres y miserables son 

los culpables, los carentes cognitivos y morales causantes de sus desdichas. 

Ahora, se relacionan e intercambian epistémicamente el racismo y clasismo. La clase 

dominante, que es visiblemente blanca, contiene toda la cualidad ética posible. Los otros, 

quienes padecen del estigma de la piel negrada, parda, parduzca; son malos, malvados por 

naturaleza y substancia. Esos, ellos, los que viven en los ranchos, los que habitan las 

barriadas, quien muere de hacinamiento, quien no habla correctamente, quien les faltan los 

dientes, quienes desconocen los relatos de los héroes nacionales, que no saben escribir, esos, 

los leprosos, los hediondos, los indigentes, hay que contener. Ellos son los comedores 

inútiles, la pesada carga que está acabando con el bienestar de todos, tan sólo por existir. 

Del contagio de ellos hay que cuidarse. 

Entonces, la ideología racista ocupa la consciencia colonial. El bienestar se identifica con 

los valores, saberes, características físicas del dueño de la plantación; ser frágil, bruto, torpe, 

moralmente incompetente es poseer la fisionomía de los obreros. Entonces, la realización 

de sí pasa, en el orden colonial, por ostentar los modos de vida de quienes controlan los 

medios de producción. Los otros, los negados, los desplazados, los pobres, poseen el amplio 

espacio del dejarse morir. 

Remite la psicopatología de la sociedad colonial, donde la inmensa cantidad de 

personas, al ser mestizos, desdicen de las propias características físicas y culturales. La 

negación de sí exige realizarse al ser otro; el dominante, blanco, anglosajón, quien contiene 

la cualidad moral y cognitiva. La inteligencia superior, al controlar los medios de producción 

legisla las normas sociales; seguidamente, la clase dominante cuenta con la potestad de 

establecer las conductas y modos culturales.  

Por esto, la mayor falencia del tercer mundo es la negación de sí ante las formas de ser 

que exhibe el colono. En consecuencia, el alienado desea siempre ser otro, se niega a sí para 

ser quien niega, posee, desplaza, reprime; consecuencia de la consciencia blanqueada; a 

decir de Frantz Fanón: Piel Negra, Máscaras Blancas.  
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Consecuentemente, el Estado Capitalista establece los cercos a la condición negra, 

servidos de la cartografía racista establece los guetos donde se deja morir al pobre. Se 

circunscribe la existencia del desposeídos a habitar dentro de los muros que las sociedades 

establecen. Los límites son precisos, duros, infranqueables e inquebrantables. Los cercos a 

la pobreza garantiza el bienestar de los buenos, nobles, inteligentes, probos; por supuesto: 

bellos.  

Debido a la menor valía de los pobres es un acto contranatural cualquier asistencia hacia 

ellos. La ideología racista afirma que al pobre hay que dejar morir; de ahí el contrasentido 

de las ayudas sociales. Al circunscribir la relación con los pobres a la explotación de la fuerza 

laboral, único aporte que le es posible a este, se les brinda educación que garantiza cumplir 

con las tareas fabriles ¿Para qué ofrecer pedagogías capaces de dotar a la población de 

pensamiento crítico? ¡Conociendo que este saber es capaz de subvertir la estabilidad de la 

buena sociedad capitalista!  

La instrucción lejos está de ofrecer análisis ético como favor colectivo para el bienestar; 

está en la antípoda de enseñar los mejores valores que las sociedades pueden ofrecer. 

Entonces, lejos de enseñar filosofía, literatura, artes, humanidades como saber que garantiza 

el cuidado de sí, se instruye en el correcto funcionamiento de las máquinas de producción, 

las presiones de los aceites, las cantidades de energías dispuestas por las poleas. Trata de 

una educación que cercena las cualidades humanas en tanto circunscribe las actividades a 

garantizar el funcionamiento de las máquinas de producción. 

Estas negaciones antropológicas se acompañan de la propaganda alienante como 

fascinación para el consumo y el descuido del pensamiento colectivo. La idolatría deportiva, 

el mesianismo político, el afán por el consumo desestructura las cualidades psíquicas que 

caracterizan la condición humana al imposibilitar el consenso entre los colectivos como 

cuidado de sí. Los medios de comunicación enseñan a decir los mitemas e idolatrías que la 

ideología del Estado represor imprime.  

Seguidamente, hay anhelo por el trabajo mecánico y repetido como mediación del 

consumo que el bajo sueldo mide e imposibilita. Frente a la pared, encadenado, se ven pasar 

las sobras de los objetos que se creen reales, sin apreciar quien está al lado, sin sentir las 

cadenas que atan los manos y los pies. Pues, la ideología del Estado trata con una amplia y 

compleja máquina que atonta, enajena frente al consumo de mercancías, todas las veces 

obsoletas.  

Pudiendo desde este momento extenderse libremente, la gran industria hace 
del trabajo cooperativo del trabajo, una necesidad técnica impuesta por la 
naturaleza misma de su medio; crea un organismo de producción que el obrero 
encuentra en un taller como condición material, ya dispuesta de su trabajo. El 
capital se presenta ante él bajo una forma nueva y mucho más terrible: la de 
un monstruo autómata, a cuyo lado la fuerza del obrero individual es casi 
nula.10 

 

 
10 MARX, K. (2020). El Capital. Edición El Trébol 21, C.A. Caracas. Venezuela., p. 113. 
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El fanatismo del populismo actual revindica el neomalthusianismo y el darwinismo 

social como contención de las emancipaciones en beneficio de la acumulación de capital, al 

promover la explotación del trabajo y la transferencia de valor. Los gritos y arengas del 

mesías político señalan al causante de la pobreza de todos; entonces, el negro, el indígena, 

el mestizo, quienes habitan los mundos pauperizados son el enemigo a contener. El mundo 

se llena de muros para inmovilizar a los venezolanos, mexicanos, hondureños, 

guatemaltecos y africanos; pero también, a los musulmanes, los gitanos, a los sirios, a 

quienes se le niega el derecho a la vida.  

El anarcocapitalismo como correlato epistémico del fetiche de la mercancía globalizado 

se presenta como el cenit del pensamiento humano, la sociedad norteamericana de Ronald 

Reagan, Inglaterra gobernada por Margaret Thatcher como el final de la historia. Ser blanco, 

anglosajón y protestante, la manifestación del Prometeo contemporáneo. En consecuencia, 

todos los otros y muchos modos alternos de ser y estar con preconcepciones humanas, 

estados primitivos, arcaísmos técnicos y morales. Destaca: 

La  globalización  responde  a  una  agenda  internacional  determinada  por  
intereses económicos, la liberación del mercado, dando origen a 
interdependencias y vulnerabilidades  sociales,  tales  como  alta  
concentración  de  progreso  técnico  en  países  desarrollados,  inequidad   
económica   en   países   periféricos,   revueltas   sociales,   corrupción,   así   
como  sistematización   de   la   violencia   y   de   las   disparidades   sociales.   
Esta   realidad   se   ve intensificada en América Latina, lugar donde el 
comercio, las exportaciones y el uso de los recursos    naturales,    derivan    en    
prácticas    industriales    contaminantes,    ampliando  drásticamente la 
fragilidad de la vida.11 

 

El socialismo como suma de esfuerzos que buscan la distribución democrática de los 

medios de producción para que sea posible la legislación colectiva a través del consenso se 

considera atentado rojo contra la estabilidad y bienestar que al libre comercio le es posible.  

Esta nueva organización del Estado colonial es regida por los basamentos epistémicos de la 

Sociedad del Mont Pelerin, donde Friedrich Hayek y Milton Friedman son sus apóstoles y 

profetas.  

En esta nueva idolatría del dinero se manifiesta la sociedad represiva, mientras 

Latinoamérica se colma de dictaduras militares. Se enaltece la barbarie del pinochetismo 

ante el silencio de los pueblos. Las bravuconadas de Javier Milei son el juguete rabioso de la 

burguesía traicionera; Vargas Llosa el rostro blanqueado del cholo que a cambio de favores, 

premios, distinciones y prebendas le hace el favor de la hegemonía del mercado trasnacional. 

Es necesario confesar que nuestro trabajador sale del dominio de la 
producción de distinta manera que entró en ella. Se había presentado en el 
mercado como poseedor de la mercancía “fuerza de trabajo” enfrente de 
poseedores de otras mercancías –mercader frente a mercader-. El contrato 

 
11 QUEZADA ROCAL, María Fernanda; VERTIZ AGUIRRE, Alejandro Gustavo; OBANDO-PERALTA, Ena 
Cecilia. (2022). De la Globalización Hegemónica Occidental a las Sociedades Sustentables: Desafíos para el 
Cambio Social. Revista de Filosofía. Universidad del Zulia. 39 (101)., pp. 174-185. Recuperado de: 
DOI: https://doi.org/10.5281/zenodo.6755173 en julio de 2022., p. 176.  
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merced al cual vendía su fuerza de trabajo, parecía resultar de un acuerdo 
entre dos voluntades libres: la del vendedor y la del comprador.  
Concertado ya el negocio, se descubre que él no era libre, que el tiempo en que 
puede vender su fuerza de trabajo es el tiempo por el cual está obligado a 
venderla, y que, en realidad, el vampiro que le chupa no le deja mientras quede 
una gota de sangre que extraer. Para defenderse contra esa explotación, es 
preciso que los obreros, por un esfuerzo colectivo, por una presión de clase, 
obtenga que un obstáculo social les impida venderse ellos y sus hijos por 
“contrato libre” hasta la esclavitud y la muerte. La pomposa “declaración de 
los derechos del hombre” se reemplaza de este modo por una modesta ley que 
indica cuándo termina el tiempo que vende el trabajador y cuándo empieza el 
tiempo que le pertenece.12 

 

Como correlato, las democracias latinoamericanas son gobiernos de ficción, de papel, 

de forma, jamás de fondo, manera y expresión. Son populismos altamente represivos, 

demagógicos, corruptos y violentos, donde el extractivismo desenfrenado concentra el 

producto del trabajo de muchos, la riqueza provocada por la venta de los recursos naturales 

al incrementar las cuentas bancarias de las burguesías regionales en los paraísos fiscales, 

ante la pauperización de las formas de vida de todos. La situación evidencia el carácter 

represivo del racismo inherente al Estado capitalista. 

 

Consideraciones finales 

Actualmente, los guetos están distribuidos a lo largo y ancho de un planeta extenuado 

por la explotación. Restringen y circunscriben a la población mundial como contención de 

las emancipaciones frente a las imposiciones del Estado capitalista. Los muros se 

acompañan por el océano mediterráneo, donde mueren los migrantes africanos que buscan 

bienvivir en el sueño europeo; acompaña del tapón del Darién donde mueren los migrantes, 

se descomponen ante el asombro de quienes continúan las marchas; los muros son 

resguardados por las ráfagas en la ciudad de Melilla donde se dejan morir a los habitantes 

del Cuerno de África y África Subsahariana que buscan ingresar al flamante reino de Estaña. 

Hay muros en la visa que se les solicita a quienes ingresan a México en busca de lograr la 

entrada en los Estados Unidos de Norteamérica.  

 

La  migración  es  un  fenómeno  tan  antiguo  como  el  hombre;  encierra  el  
anhelo  de mejores condiciones de vida, de prosperidad y de crecimiento social. 
No obstante, evidencia un escenario  altamente  complejo,  que  deja  al  
descubierto  las  vulnerabilidades  humanas  y las  patologías  de  la  sociedad.  
Por ello,  evaluar  la  dimensión  humana  de  la  migración, conduce a la 
reflexión de la condición humana, de patrones sociales distorsionados, como 
la violencia intrafamiliar, los cambios políticos, los fenómenos bélicos, la 
hambruna y demás condiciones que impulsan a las personas a emigrar.  

 
12 MARX, K. (2020). El Capital. Edición El Trébol 21, C.A. Caracas. Venezuela., p. 71.  
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Como parte de la vida social, involucra aspectos geográficos, políticos y 
legislativos, pero también el cruce de idiosincrasias, ideologías y culturas, lo 
que da lugar a la trasformación del  comportamiento,  de  las  costumbres,  los  
idearios,  y  prácticas  cotidianas.  Afecta  las formas de vida, promueve el 
trabajo, la mano de obra y el crecimiento económico, pero, por otro lado, 
fomenta la xenofobia, el racismo, la discriminación, la explotación laboral y 
otra serie de circunstancias que deben ser solventadas en la actualidad.13 

 

Estos muros se cimentaron y construyeron mucho, muchísimo antes y en muchos 

lugares a la vez, cuando se inundan los mercados con mercancía subsidiada alentada por los 

fracasos de la globalización de mercado como aceleración de la acumulación de capital en 

las manos de pocos. Los muros se fortifican con el mecanismo perverso de la deuda pública 

en el tercer mundo; con las fluctuaciones de los intereses de estas. Sus bloques fueron fijados 

por la amalgama del incremento de los depósitos en los paraísos fiscales tras la venta de los 

recursos naturales. Se considera: 

El  caso  de  la  migración  masiva de latinoamericanos  también  se  ve  reflejada  
en  los  escenarios venezolanos que, según estadísticas propinadas por 
ACNUR, revela que más seis  millones  de venezolanos se  encuentran 
refugiados  alrededor  del  mundo, solicitando  asilo,  viviendo  dentro  y  fuera  
de  Latinoamérica.  La  situación deja  al  descubierto la  crisis migratoria 
latinoamericana y la ineficacia e ineficiencia de políticas públicas cónsonas con 
la  realidad; exhibe la  condición  del  trabajo informal,  de  indocumentados,  
de  la  esclavitud moderna,  de  la  violencia  sistemática,  el  abuso  laboral  y  
sexual,  del  tráfico de  personas,  la  discriminación y la xenofobia, generando 
crisis en los sistemas educativos, sanitarios y en  las formas de vida de los 
países de acogida.14 

 

Los cercos son reforzados por las púas que evitan la política como deliberación colectiva 

al impulsar la democracia de papel como representación. Caterva de burgueses blanqueados 

que deciden la cuantía de la venta de los recursos naturales y la fuerza de trabajo nacional 

con el fin de multiplicar las ganancias. Mafias organizadas que reemplazan la capacidad 

deliberativa de las comunidades por las ambiciones de quienes hacen de la política actividad 

redituable para sí. Explica la pobreza latinoamericana como correlato de la alta transferencia 

de valor hacia el primer mundo. Es decir: 

Otra despolitización, aún más profunda, es la lograda por el liberalismo, que 
oponiéndose al Estado le adscribe como finalidad solamente la protección del 
mercado al que hay que permitir su existencia sin intervención, y que vincula 

 
13 LUNA PÉREZ, Kiara Thalía; RIVERA GAMARRA, Ana Carolina; RAMOS REYES, Joshep Ivan. (2022). 
Migración y Derechos Humanos en América Latina: (Re) pensar la Situación en Contexto COVID-19. Revista 
de Filosofía. Universidad del Zulia. 39 (101)., pp. 277-286. Recuperado de: 
DOI: https://doi.org/10.5281/zenodo.6762775 en julio de 2022., p. 278.  
14 Ibíd., p. 280. 
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«lo político a una ética sometida a lo económico», en nombre del individuo, 
que es «otra manera de disolver lo político».15 

 

Ante estas barbaries, afirma el racismo que el culpable de sus miserias es el pobre. La 

bestialidad e insania de la opresión contemporáneo es culpar a la víctima del asesinato y al 

asesino de ser víctima. La condición feroz del neomalthusianismo estriba en legitimar las 

violaciones a los derechos humanos en beneficio de la explotación humana, reproducción 

constante del pecado original al legislar desde el detrimento de las condiciones de vida de 

las colectividades para complacer la avidez de quienes controlar le hegemonía comercial 

actual.  

Significa el quiebre de la ética como mediación dialógica que busca coordinar modos de 

vida que reivindican la condición digna de la vida. Imposibilidad de la compasión, la 

solidaridad al fragmentar la consciencia individual y colectiva. El blanqueamiento de la 

consciencia significa el quiebre de la convivencia al imponer las prácticas económicas y 

políticas a favor de la explotación humana y ecológica.  Entonces, “La solidaridad es la 

racionalidad, la lógica, la cultura, la ética, la espiritualidad antagónica al sistema de libre-

mercado y a su ideología neoliberal. La solidaridad únicamente puede ser vivida en 

resistencia a este sistema.”16 

La consideración de la contradicción capital-trabajo apunta ciertamente al 
proyecto político de superar la dominación del capital sobre el trabajo, tanto 
en el mercado laboral como en el lugar de trabajo, mediante formas de 
organización en las que los trabajadores asociados controlen colectivamente 
su propio tiempo, su propio proceso de trabajo y su propio producto. El trabajo 
social para otros no desaparecería, pero sí lo haría el trabajo social alienado.17 
 
 

Se denuncia el carácter falaz del neomalthusianismo como reivindicación del 

darwinismo social, animaciones del Estado colonial como rapacidad de las convivencias. La 

subversión de estas falencias amerita autorizar las colectividades a hilar cultura como 

manifestación de sí. Permisos siempre dados desde abajo hacia arriba como toma de los 

medios de producción por parte de las colectividades. Así, las emancipaciones sólo son 

posibles al cortar las imposiciones cognitivas de la ideología racista del Estado capitalista, 

por modos colectivos de legislación.  

las conquistas de la democracia y los derechos humanos deben considerarse 
un producto integral de innumerables factores, tanto de las luchas sociales de 
diferentes sectores marginados y explotados en muchos pueblos del mundo 

 
15 DUSSEL, Enrique. (2011). Política de la Liberación. Volumen II Arquitectónica. TROTTA EDITORIAL. 
República Bolivariana de Venezuela. Fundación Editorial El Perro y la Rana., p. 120.  

16 RICHARD, Pablo. (1999). Teología de la Solidaridad en el Contexto Actual del Economía Neoliberal de 
Libre Mercado. En El Huracán de la Globalización: La exclusión y la destrucción del medio ambiente vistos 
desde la teoría de la dependencia. Departamento Ecuménico de Investigación. (DEI). San José de Costa Rica., 
p. 227.  
17 HARVEY, Juan Mari. (2014). Diecisiete Contradicciones y Fin del Capitalismo. IAEN-Instituto de Altos 
Estudios Nacionales del Ecuador., p. 77. 
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desde antigüedad hasta nuestros días, así como de elaboraciones filosóficas, 
jurídicas, políticas, religiosas y éticas de diversa índole y procedencia que han 
aportado diversos elementos de humanismo, algunos de ellos práctico y otros 
no tanto.18 

 

Emancipaciones siempre acompañadas por pedagogías para la libertad en la medida que 

se reivindica y reconoce la condición humana en la otredad como corte de los fanatismos 

racistas. Solicita instrucción como capacitación para dialogar, conversar con otros seres 

humanos en favor de prácticas subversivas ante las imposiciones coloniales cuando se 

dispone solidariamente hacia los otros. Trata con quebrar las inhumanidades que promueve 

los estertores y zarpazos de una civilización en crisis en beneficio de los acercamiento y 

comuniones culturales que impulsan las emancipaciones como dignificación de la vida 

común.  
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